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      Dedicatoria


			Dedico este libro a mis cuatro hijos.


			También, de forma especial, a mi compañera Manuela, que me ha introducido en el sano placer de la lectura a base de regalarme libros y libros, y mucho cariño.


			Quiero hacer referencia a mi amigo Benito, que, regalándome un libro escrito por él en que relata los primeros veinte años de su vida, me despertó la inquietud de hacer lo mismo. Persona muy ilustrada y mejor educada a la que considero dentro de mis mejores amigos.


			

    


  

    

      Introducción


			Gracias, anónimo lector, por adquirir esta historia totalmente ficticia en cuanto al personaje central.


			Las reseñas históricas no están reflejadas en su totalidad. Lo que he querido plasmar sobre papel ha sido el día a día de una persona de cualquier país.


			Mi punto de vista, en el día a día, está basado en el buen hacer del individuo.


			También, bajo mi punto de vista, lo que más dignifica al ser humano es su forma de desenvolverse, pertenezca al nivel social o religión a los que pertenezca.


			LOS HECHOS PERDURAN MÁS QUE LA FE.


			Tenemos como ejemplo a William Shakespeare y a Miguel de Cervantes Saavedra, nombrados padres de los dos idiomas más universales.


			La lengua de Shakespeare. -- INGLÉS


			La lengua de Cervantes. -- ESPAÑOL


			Los dos vivieron en la clase humilde de la sociedad con diferente religión.


			La fe termina con tu muerte. Tus hechos no, ¡continúan!


			Espero y deseo que mi relato sea de tu agrado, estimado lector.


			

    


  

    

      Capítulo I


			Nacido cuando Azerbaiyán pertenecía a Rusia, este joven, ahora, y niño entonces, solo contaba con cinco años cuando su país consiguió la independencia del Imperio ruso.


			Recibió educación islámica (no se sabe con exactitud si fue sunní o chiita, esta última ha aumentado mucho en los últimos años, pero, en todo caso, del Corán). Todos los grandes estudiosos de las religiones coinciden en que el Corán predica la paz y el amor hacia la familia, pero sobre todo obediencia sumisa a Alá, su dios.


			En la década de los ochenta la Unión Soviética decidió utilizar en el cultivo del algodón fertilizantes y pesticidas muy tóxicos para conseguir una mayor producción, objetivo que consiguieron en lo referente a las toneladas anuales de dicho producto agrícola. Pero también, a la vez, consiguieron enviar una gran cantidad de polución al ambiente con resultados contrarios a la salud pública, provocaron enfermedades sobre todo a la población infantil. Enfermedades que la medicina desconocía, y el daño fue que los niños, no todos, pero gran número de ellos, nacieron con deformaciones. Otros, a los pocos años, padecían dolencias múltiples. Otros incluso nacían cadáver.


			Después de mucha investigación los científicos llegaron a la conclusión de que el mal venía de la mala fertilización de los campos, y que las madres transmitían, a través de la respiración, el mal a los fetos.


			También con este tipo de fuerte fertilización resecaron gran parte del campo fértil. Los resultados de dicha decisión los padecieron en todo el país.


			La poderosa Rusia, ya cuando invadió Azerbaiyán, el año 1920, inmediatamente, empezó a bombear petróleo dentro del mar Caspio con grandes resultados y mayores beneficios. En esto también actuaron mal, pues los residuos de las extracciones los vertían al mar sin ningún tipo de filtros. Vertían estos residuos y también los de los pozos que dejaban abandonados sin control.


			El mar Caspio es un lago, el mayor del mundo, y, por consiguiente, sus aguas no se pueden renovar. Este mar se nutre de los ríos que desembocan en él. No tiene conexiones con otros mares, en el fondo se mantienen los sedimentos sin posibilidad de cambio. El tiempo va pasando. Un año. Otro. Otro y otro. Después de muchos de ellos, los seres vivos que lo habitan van perdiendo la vida según su fortaleza, la contaminación del agua los va matando y la repoblación va mermando en muchas unidades. 


			Nuestro personaje, llamado Geydar Landau Abul’faz, nació en la localidad de Primorsk, a orillas del mar Caspio, situado a unos treinta kilómetros de la capital de la nación, Bakú. En 1986 vino al mundo en el seno de una familia humilde, de tradición y profesión de pescadores. Al cumplir los diecisiete años, obligado hasta entonces a acudir a la enseñanza primaria, decidió dedicarse al trabajo. Los estudios para él eran muy complicados, ocupaba mucho tiempo observando a los demás y pensando en el futuro. Esto se debía a los malos resultados de la enseñanza. Sin embargo, es un chico muy inteligente y hábil. En su casa, veía que la economía era escasa, la convivencia era buena y el menú diario era suficiente, pero tan humilde como su familia. La carne de cordero no se veía por ningún sitio y no digamos el pescado. Su padre, por eso, manejaba bastantes unidades de ellos, pero su destino era el mercado, sus alimentos se reducían a pastas, verduras, frutas y algún pescado que ocasionalmente su padre traía por no estar presentable para la venta. 


			Geydar, joven inquieto, en casa tuvo una conversación con su padre sobre el trabajo. El padre, hombre de poco pelo, cara oscura, quemada y arrugada por sus largas jornadas dentro del mar, complexión fuerte venida a menos, los dedos llagados del sedal, con mente muy clara, ojos vivos y estatura media. El hijo le planteó cómo y en qué empezar el trabajo. Este hombre cargado de responsabilidad le dijo: 


			—Hijo mío, mi mayor ilusión sería que me ayudaras en la pesca, con este oficio he sacado adelante mi hogar y me encuentro orgulloso de haberlo conseguido. Tú eres joven y tienes que decidir en qué te gustaría empezar. Yo sé que el futuro en la pesca cada vez es más difícil, sin embargo, para mí, es mi trabajo, no he conseguido gran fortuna con él, pero nunca ha faltado lo básico en casa. 


			Geydar vio en su padre la cara triste mientras le hablaba y, a pesar de ser tan joven, le causó un profundo malestar ver a su padre en aquel estado. Le decía con bastante pesadumbre lo que había logrado con su esfuerzo (la población ignoraba la causa de la merma de peces). El hijo, lleno de ternura hacia su padre, le contestó: 


			—Querido padre, estaría contento de acompañarte a la pesca, pero como tú bien has dicho los beneficios de tu esfuerzo son muy limitados. Creo, si a ti te parece, que nuestro pueblo está muy cerca de la ciudad, y quizá pueda conseguir algún trabajo que esté bien pagado. 


			Su padre, con los ojos húmedos, se dio cuenta de que empezaba a perder el hijo por el que tanto había luchado. Pero asintió en sí. 


			Geydar se desplazó a Bakú a casa de una tía (hermana del padre) y en menos de una semana consiguió trabajo. Encontró trabajo de ayudante en un almacén dedicado a paquetería. El comienzo no le fue fácil, los paquetes, cada uno de distinto formato (algunos muy pesados) y diferente dirección, obligadamente los tenía que colocar en orden de numeración y destino, donde posteriormente el repartidor los tenía que entregar. El chico se esforzaba en hacerlo bien, poniendo toda su intención y esfuerzo. Concentraba todo su interés en ganar la confianza de su encargado con el buen hacer, día a día. Los nervios en ocasiones pasaban por encima de él, procuraba controlar todo lo posible, pero ellos lo traicionaron, y, un día, colocó una partida de paquetes en el estante equivocado, cuando el repartidor regresó con ellos, dio cuenta de lo ocurrido al encargado, este era un hombre enorme, medía cerca de dos metros y sus espaldas parecían las puertas de un garaje, la voz correspondía al resto del cuerpo, recia y profunda. Llamó a Geydar y delante del conductor de reparto le echó una bronca de las que hacen época. Geydar, con la cabeza baja, aguantó lo que le estaba cayendo, su cara le cambiaba de color segundo a segundo, el pobre chico no podía entender que por aquel error el encargado lo tratara de esa manera tan desconsiderada y en presencia de un compañero. Llegó triste a casa de su tía al finalizar la jornada, la tía se dio cuenta y le preguntó por el motivo que le causaba aquella tristeza. El chico miró a su tía y sin mediar palabra rompió a llorar abrazándose a ella fuertemente. Su tía, al ver esto, pensó en algo fatal, le consolaba al mismo tiempo que ella se ponía nerviosa. Cuando le explicó lo ocurrido, aquella mujer se aguantó la risa para no herir a su sobrino, y le dijo: 


			—Geydar, lo que has hecho en el trabajo no está bien, y por esto has recibido la reprimenda de tu encargado, pero no te preocupes tanto, estas cosas suelen ocurrir y nunca son agradables, a ti te ha afectado más porque es la primera vez que te pasa, pero ya verás, mañana cuando llegues al trabajo las cosas seguirán igual. 


			No fue así. El encargado le descontó el tiempo perdido del camionero repartidor. El chico pensó que no era justo, pues, durante toda la jornada, él se esforzaba al máximo cayéndole el sudor continuamente, y al terminar la jornada le dolían todos los huesos, por su afán y esfuerzo por hacerlo bien. 


			A casa iba los fines de semana y les contaba a sus padres que le iba muy bien. No sabía que su tía contó lo ocurrido a su hermano.


			Pasados los dos primeros meses, el padre se enteró del percance de su hijo en el trabajo por su hermana, mujer que contaba más de sesenta años. Pesada. Agradable. Soltera y con una viveza tremenda, cuidaba a su sobrino como si fuese su propio hijo. Vigilaba los movimientos de Geydar con la idea y firme propósito de que no se mezclase en sus horas libres en malos ambientes, que acudiera a la mezquita, aunque estuviese trabajando, para que no dejase parada su formación cultural y continuara ampliándola. El chico, muy vivo y a la vez muy obediente, su vida era trabajo, mezquita y casa. Su tía lo adoraba, veía a su sobrino muy joven, formal y también ahorrador, todo cuanto ganaba lo entregaba a sus padres, era muy consciente de la situación que vivían en casa. Geydar era muy cariñoso con ella y, claro, su tía lo colmaba al máximo con atenciones, alimentándolo y cuidándolo.


			El padre dijo a Geydar que le contara realmente cómo le iba el trabajo. Pasados los dos primeros meses ya podría decirle si le gustaba o no el trabajo que realizaba (tenemos que aclarar que el percance con su encargado ocurrió en la tercera semana de su comienzo); el chico quedó sorprendido por la pregunta tan clara y directa que su padre le estaba haciendo, él le había ocultado la bronca que recibió para que no se preocupase. Contestó que estaba bien. El trabajo era un poco duro, pero tenía buen ambiente con los compañeros, todos mayores que él, pero bien. No oía el padre de su hijo la noticia que su hermana le pasó. El padre le dijo que el día a día en el trabajo siempre traía dificultades en cualquiera de los oficios u ocupaciones, que fuese sincero con él y le contara todo cuanto le pasaba, de lo contrario no podrían tener una conversación llana y buena.


			—Mi interés es ayudarte en cualquier circunstancia, cuéntame todo, hijo. 


			El joven le contó punto por punto todo lo ocurrido incluyendo el abrazo a su tía.


			Los ojos vivos de aquel padre, después de oír el relato de su hijo, se volvieron a humedecer al ver la gran persona que era el chico. Le había estado ocultando la realidad en su trabajo para no preocuparlo, esto lo llenó de orgullo, se fue hacia él y lo abrazó fuertemente, provocando las lágrimas de los dos. Pasadas las emociones entre padre e hijo y los nervios relajados, el padre lo empezó a calmar diciéndole: 


			La vida no es igual para nadie, todos tenemos nuestras virtudes y nuestros defectos, unos más acentuados que otros. La vida va transcurriendo y cada día nos trae una cosa distinta que el día anterior. A veces y según la etapa que estemos pasando, los problemas que nos puede ocasionar el día a día son distintos. Por nuestros hechos. Por nuestro trabajo. Por nuestro carácter. Por el entorno donde desarrollemos la vida. Por infinidad de cosas que cada persona tiene que atravesar a lo largo de la vida.


			»Por ejemplo, hijo, tú ahora estás viviendo el inicio de tus relaciones con el mundo laboral, el cual es muy distinto al mundo que has tenido hasta ahora, que era el escolar, por esto te ha producido tanta pena y preocupación la bronca que has recibido de tu encargado en el trabajo, estas cosas no se pueden evitar. Tú mismo comprobarás que en ocasiones los problemas te van a llegar a ti. Quizá, porque tú lo hayas provocado. Otras veces, porque te has encontrado dentro del grupo y te han incluido. También te podrá ocurrir que en alguna ocasión te culpes para ocultar otra cosa a otra persona. Por todo esto, lo que te ha ocurrido, para ti, tiene mucha importancia, pero ya verás que todo irá volviendo a su sitio y tu trabajo lo conservarás desarrollándolo con tesón como tú me has contado que lo haces. 


			Este día y mientras padre e hijo hablaban del trabajo y sus problemas, la madre había preparado una estupenda comida y toda la familia unida alrededor de la mesa dieron buena cuenta de ella. El ambiente mejoró, hubo unas risas en la sobremesa y poco después Geydar partía hacia Bakú a casa de su tía, para el día siguiente presentarse al trabajo, como siempre, a la hora en punto.


			Nuestro joven continuó en su lugar de trabajo y realmente consiguió el aprecio de su encargado a través de su esfuerzo diario. Este logro y respeto de su jefe hacia su persona, para él, fue muy importante, así como ver que las cosas, como bien le habían dicho su padre y su tía, no eran tan agrias como él había pensado en principio. Su estancia en el trabajo le era más fácil que al principio, no por eso el trabajo era más ligero, continuaba siendo muy pesado para él. También se estaba dando cuenta y recordaba que en los estudios el tiempo le pasaba más cómodo y menos forzado. Esta reflexión se la hacía a sí mismo, pero no le importaba, él había decidido trabajar para ayudar a su padre y también para empezar una vida de adulto, aunque solo contaba con poco más que diecisiete años.


			Su tía seguía estando encantada con su sobrino, la estabilidad en el trabajo la supo sacar hacia delante, esto para ella era un signo de honradez, esfuerzo y madurez de su querido sobrino. Así como iban pasando los días, ella, orgullosa como una gallina clueca con pollitos, presumía delante de sus amistades, contando maravillas de él, agrandándolas al máximo. Las palabras no caían al vacío en el círculo de las amistades de su cariñosa tía. Las reuniones del grupo, al ser ella soltera, siempre se hacían en su propia casa, el orgullo expresado por ella hacía las demás sobre su sobrino, como hemos dicho, no caía en el vacío y, un buen día, una de las amigas se presentó con su hija menor de cinco que tenía. Este mismo día alargaron la reunión hasta la llegada de Geydar. El chico, al llegar, quedó sorprendido al ver tanta gente, su tía salió a su encuentro con una sonrisa de oreja a oreja y le dijo que eran sus amigas de hacía muchos años. Él saludó más nervioso que una musaraña y continuó hacia dentro casi sin advertir el número de personas o si eran mayores o jóvenes. 


			Mientras Geydar se duchaba, y prisa por salir no tenía ninguna, la reunión se disipó, con gran satisfacción para él cuando al terminar del aseo diario y ponerse ropa limpia vio que la casa estaba como siempre, su tía y él. A la semana siguiente pasó lo mismo, todas la amigas, incluida la hija de una de ellas, se volvieron a reunir pasando la tarde tomando refrescos y pastas. La madre de la joven llamada Nadia preguntó a la tía de Geydar si su sobrino tenía novia, su tía dijo que no, pero sorprendida por la pregunta peguntó a la madre de Nadia por qué le interesaba el estado actual de su sobrino. 


			—Pues, mira —le contestó—, la semana pasada, que estábamos aquí cuando tu sobrino llegó del trabajo, a Nadia le gustó, y mi pregunta es para saber si Nadia le puede dedicar un tiempo a Geydar y comprobar si él tiene algún interés por ella. 


			A su tía le dio risa al ver que su sobrino también había levantado interés en aquella chica. Dijo que sí a su amiga, que por ella no había ningún inconveniente, que lo probase. 


			Nuestro protagonista, ajeno a la trama montada hacia él, continuaba acudiendo al trabajo, a la mezquita y a casa. En estos días cumplía siete meses en el trabajo. Considerado esto como un éxito, que un joven de su edad en el primer trabajo aguantara cumpliendo con su deber más de medio año sin alteraciones. La tía, en complicidad con su amiga (madre de Nadia), le preparó una fiesta sorpresa para celebrar dicho acontecimiento. Todo estaba preparado.


			 Nadia vino guapísima. Cocinaron unas pastas dulces, que a Geydar le encantaban, acompañadas de infusiones de té, también prepararon una música tradicional producida con un kamanche y violín apuntado (música de raíces turcas), que suena muy alegre y se baila en grupo, todo este cóctel resultó perfecto para los fines con que se creó. La llegada de nuestro joven fue puntual como siempre, al abrir la puerta y ver la casa ocupada por las amistades de su tía, en esta ocasión, no fue sorpresa para él, saludó cortésmente y continuó con la rutina de cada día, pasó a la ducha, se cambió de ropa y apareció nuevamente en el recinto donde estaba la reunión. 


			Todas estaban preparadas para tal aparición, al llegar el chico, todo fueron aplausos y felicitaciones hacia él. Geydar quedó quieto, y con la cara del color del tomate, su tía acudió a su lado y le explicó el motivo de la sorpresa a la vez que le daba un abrazo, el chico entró un poco más en calma y, sonriendo, agradecía la atención recibida dando un beso a su tía, inmediatamente se fueron acercando las amigas a darle también un beso, todo el proyecto funcionaba a la perfección, era previsible que Nadia quedara sin saber qué hacer, si acercarse a felicitarlo con un beso o no. Pero por lo previsible que era, la reacción de la madre acompañada de la tía también estaba prevista, las dos, en principio, y después todas, animaban a la joven a que se acercase y lo felicitara como todas. La chica interiormente tenía ganas, pero la vergüenza y el calor que sentía en la cara le impedían dar un paso. La insistencia del grupo terminó por animar a los jóvenes a que se acercaran y se dieran un beso de felicitación, lo hicieron, pero fue tan rápido como tímido, casi no se rozaron, pero el color de la cara de los dos, aparte de reflejar satisfacción, pasó del rojo al rojo intenso, sin más, se puso en marcha la música y el baile en grupo.


			Una parada. Una pasta con un té. Otro baile. Otro y otro y aquello funcionaba, las mujeres mayores se ocupaban de que coincidieran los jóvenes agarrados de la mano dando vueltas y más vueltas, la reunión se alargó un poco más de lo previsto, y el primer paso quedó realizado.


			A la madre de Nadia, a partir de este día de presentación de los jóvenes, le cayó encima más que una tormenta, la situación en casa parecía una verdadera guerra entre su hija y ella, Nadia no se quería lavar la mano con la que agarró a Geydar, en ocasiones se olvidaba de acudir a la mesa con los demás, la madre iba a buscarla y la encontraba danzando dando vueltas y vueltas, con las manos levantadas con cara de felicidad, más parecía que estaba corriendo a cazar la mano amada que no que fuese hora de acudir a la mesa. Otras veces, no podía dormir, también se olvidaba hacer las tareas que su madre le confiaba, lo único que hacía repetidamente era pedir a la madre volver a casa de la tía de Geydar.


			Nadia se había enamorado perdidamente del chico, solo quería volver, para cogerlo de nuevo. 


			A nuestro joven, por su parte, aquella situación que vivió en casa de su tía le gustó lo de bailar, para ál fue una novedad, recibir aquella felicitación le gustó mucho, pero él ignoraba en realidad el fin de aquella fiesta, sin querer había enamorado a una chica y no lo sabía, a él le gustó el saludo vergonzoso que hubo entre ellos, pero nada más. Los dos eran muy jóvenes, de Geydar sabemos su edad, pero Nadia no tenía cumplidos los quince, muy joven también. 


			A la tía de Geydar, aquella situación no le gustaba mucho, pues una cosa era crear un encuentro para los jóvenes, y otra diferente, el camino que había cogido. La tía de Geydar, mujer soltera y de larga experiencia en vivir sola, estaba muy preocupada. Las costumbres en aquel país sobre el hombre y la mujer son bastante diferentes a las nuestras. 


			Sobre el matrimonio, empieza a cambiar según donde habites, en las grandes ciudades empieza a permitirse la elección de pareja; en cuanto a los pueblos y zonas rurales, continúa la costumbre de acordar los padres el emparejamiento de los hijos.


			Esto, sabido de su tía, le provocaba pesadumbre saber que su sobrino era ajeno a todo cuanto estaba pasando, y gran culpable, se sentía ella; la idea de la fiesta fue provocada por su amiga, pero se culpaba de haber participado en la complicidad, por la situación que estaba cogiendo tal fiesta. La madre de Nadia era de Primorsk, mismo pueblo en que nació Geydar, pueblo muy pequeño, costero, de costumbres ancestrales. Esto era lo preocupante para la tía, que sin querer podría estar metiendo a su sobrino en una situación peligrosa para él. Ella pensó, el día que su amiga pidió hacer la fiesta, que no cogería estos derroteros. Con su sobrino estaba tranquila, en casa, no había cambiado nada, sin embargo, la amiga la tenía asustada por el comportamiento de su hija. 


			La madre de Nadia desde el principio actuó con doble sentido, ella buscaba seriamente pareja para su hija, la primera vez que vio a Geydar, con el añadido de valores que su tía pregonaba, pensó que era ideal para su hija. Joven, trabajador, sin malicia, ahorrador, lo tenía todo para hacerle yerno suyo. 


			Esta mujer vivía en Bakú con la familia desde hacía poco tiempo, vinieron a vivir a la capital por falta de trabajo en el pueblo, pero sus costumbres e ideas eran de Primorsk, por lo tanto, cuando propuso a la tía del chico hacer un poco de fiesta, no comunicó todas sus intenciones.


			La amistad entre la tía del chico y la madre de Nadia viene de que las dos se conocían del pueblo, ella de joven vino a trabajar a Bakú y la amiga quedó. Al llegar aquí con la familia, hicieron por verse y continuar la amistad perdida durante tantos años, en aquel momento, el encuentro fue muy alegre, sin embargo, con la situación actual, la tía de nuestro personaje está nerviosa. 


			La tía de Geydar vino a Bakú con dieciocho años, prácticamente tenía olvidadas las costumbres del pueblo, pero cuando su amiga empezó a comunicarle el comportamiento de la hija, se fue dando cuenta de la situación en la que se había metido. Quedó en verse con la amiga un miércoles después de salir del trabajo (trabajo que realiza de siempre en una fábrica de motores) en una sala de té las dos, solas, para hablar del asunto que se había montado. Ellas dos se querían mucho, de niñas jugaron en multitud de ocasiones, y de adolescentes se apoyaban la una en la otra para ocultar travesuras propias de la edad, pero en este momento el asunto que tratar, para la tía de Geydar, era muy serio: la madre de Nadia, sorprendida por la reunión urgente, preguntó por el motivo de dicha cita.


			La protectora y tía de Geydar, muy seria, pidió a su amiga que le explicara con claridad las ideas que ella tenía sobre el comportamiento de su hija, y hasta dónde quería llegar ella con este asunto. Preocupada por el tono de la pregunta, dijo que su hija estaba enamorada de su sobrino y a ella le parecía muy bien, para que empezaran una relación de pareja. 


			Al oír la respuesta, se le aclararon los temores que ella sentía, continuó con el tono serio diciendo a su amiga que no hiciera nada hasta que ella hablara con Geydar.


			El mismo día, cuando el chico llegó a casa y después del aseo rutinario, la tía le comentó la situación punto por punto, sin esconderle nada, ella se sentía en parte culpable de aquel problema. Geydar escuchaba con cara de sorpresa, al terminar su tía de explicarle todo, el joven le manifestó que no tenía ninguna intención de atarse a nada. Su idea, de momento, era ayudar a sus padres y nada más. Su tía le pidió perdón y prometió arreglar la situación con la madre de Nadia. 


			Cuando llegó la noticia de negativa por parte de Geydar a oídos de la chica, esta se desplomó como si fuera un saco de trigo, perdió el conocimiento durante más de una hora, la madre y su familia se asustaron muchísimo, e inmediatamente la acompañaron al médico, el doctor comprobó la tensión de la chica, la tenía alta, pero no preocupante. La explicación de la madre al doctor de los momentos anteriores al desmayo y el motivo por el cual sucedió, según ella, puso al médico en situación del problema que presentaba la chica, calmó a la familia y pidió que no la preocuparan con ninguna obligación, procurando entretenerla con otras perspectivas, también, si podían mandarla a otra localidad con familia, lo pasaría mejor, y pronto desaparecería el estado que presentaba. 


			Geydar seguía acudiendo al trabajo como siempre, pero el chico se encontraba inquieto por el asunto en que podría estar metido sin ni tan siquiera haber movido un dedo. El problema se solucionó bien y rápido, sin embargo, sabía que Nadia lo pasaba mal, esto lo preocupaba, pero, al fin y al cabo, él no había provocado nada, también él se encontraba contrariado por todo lo ocurrido.


			Pensaba y pensaba en su futuro próximo, el trabajo continuaba igual que siempre, él se encontraba cada día más cómodo, pero no veía por ningún sitio un futuro ventajoso y agradable. Si continuaba trabajando allí, lo que le esperaba era pasar el tiempo colocando paquetes una vez y otra vez y nada más, el escalafón no existía, solo era un trabajo de brazos. A su tía la trataba un poco más distante desde que ocurrió el problema comentado, esto, por una parte, y, por otra, él quería un futuro diferente al que veía que podía conseguir allí.


			Con esta inquietud le daba vueltas a la cabeza y se decía: «con lo que me pagan aquí, si no fuese porque estoy en casa de mi tía, no tengo que pagarle nada por la vivienda, vendría ganando igual que si estuviera ayudando a mi padre a pescar. Lo que tengo ahora mismo es: que estoy fuera de mi familia, no estoy ayudando a mi padre que lo haría feliz. La economía sería la misma. Por poco me buscan un lío. ¡Pues no sé qué estoy haciendo aquí!».


			Pasado un tiempo con esta situación, comunica a su tía que regresa con su familia al pueblo, lo tenía hablado con sus padres, y la decisión estaba tomada. La tía se puso a llorar, pues parte de la culpa de esta situación la había provocado ella sin pretenderlo, dio un fuerte abrazo a su sobrino pidiéndole disculpas, como también ofreciéndole su casa para cuando quisiera regresar. 


			Aquella mujer madura, soltera y de buen carácter quedó muy afectada por la marcha de su querido sobrino, se había acostumbrado a él, y la casa se quedó muy vacía sin Geydar, a partir de aquí, se culpaba totalmente de lo ocurrido y le dolía. Los días le pasaban largos y tristes. A partir de entonces, se propuso encontrar algo con que compensar a su sobrino para recuperar su cariño y confianza. 


			Capítulo II 


			El prodigio de la naturaleza es incalculable, sabemos el desastre que provocaron los rusos durante la dominación de Azerbaiyán, esto duró de 1918 hasta 1991, año en que, por la caída del comunismo, Rusia perdió mucho poder, y este país consiguió la independencia.


			La nueva política, a partir de esta fecha, centró todos sus esfuerzos en recuperar la pureza de las aguas del mar Caspio. Empezaron haciendo reuniones con todos los países ribereños, incluida la Rusia actual (que llega a dicho mar disfrutando de unos cuatrocientos kilómetros aproximadamente de litoral, de los cuatro mil que tiene), para unir fuerzas y tecnología, con el fin de recuperar en lo posible la riqueza marina.


			Pasados los primeros diez años, empezó a notarse la mejoría y recuperación de varias especies, entre ellas el esturión, pez de una importancia extraordinaria dentro de los que emplean para extraer los huevos y conseguir el caviar. De este pez se emplea todo, la carne, la vejiga natatoria, de la cual extraen gelatina, llamada cola de pescado, y, lo más importante, los huevos, de los que consiguen el caviar considerado el mejor y preferido por todos los potentados económicamente. ¡El mejor del mundo! Aunque me repita en la importancia de este pez, nunca llegaré a darle el valor con que lo tratan en todo el litoral de este mar, su valor en el mercado se asume superior al de la langosta aquí (me refiero al valor de mercado para los pescadores).


			Nuestro personaje regresa al pueblo, para hacer feliz a su padre y huir de la ciudad, allí, se decía a sí mismo, las cosas suceden sin que hagas nada, o al menos esto le pasó a él, por poco se ve casado.


			Con su padre, empezó a pescar, con los artes y barca que siempre había empleado, pronto Geydar vio que aquello se podía mejorar. El padre, hombre cansado de tanto luchar, ocupado de los problemas de casa más que de los del trabajo, no advirtió que la pesca había mejorado en número de piezas, él pescaba siempre en el mismo sitio y la mejora casi no la notaba. El motor de la barca era de poca potencia, y el radio de trabajo se reducía a las posibilidades que le prestaba. Con la barca pasaba lo mismo, solo tenía seis metros de eslora. Con estas herramientas, aquel hombre había pasado la vida, criando a sus hijos y contento de verlos crecer, ya eran adultos y no ambicionaba nada más.


			Geydar, chico observador y muy listo, se dio cuenta de que a los demás pescadores les había cambiado el comportamiento y la manera de estar, los veía más alegres, también se dio cuenta de que los motores de las barcas, algunos, los habían cambiado por otros mayores, otros habían cambiado también la barca por una de más eslora. Puso atención en que los viajes al mar se espaciaban más que los de su padre en bastantes horas, él y su padre salían cuando muchos de ellos ya no estaban en el puerto, y al regreso, casi todos, llegaban mucho más tarde. Astuto y observador, Geydar se levantaba cada día más temprano hasta que consiguió ver, hacia dónde marchaban las barcas y la hora a la que salían, en cuanto tuvo estos datos, se lo comentó al padre, diciéndole la hora y hacia dónde navegaban.


			El padre estaba ajeno a la inquietud del hijo. Con los datos que le aportó, se dio cuenta de que sus compañeros de oficio le tenían ocultas las nuevas rutas que hacían en los últimos tiempos, se enfadó, pero no lo expresó. Sí dijo a Geydar que al día siguiente ampliarían la potencia del motor.


			El hijo, muy contento con la reacción del padre, preguntó el motivo de ese movimiento tan rápido.


			Con los datos aportados por el hijo y que a él le habían pasado por delante sin darse cuenta, no quiso expresar su enfado, para no decir que se había portado como un tonto. La nueva ruta de sus compañeros era rumbo al estuario del río Kura, el río más importante y caudaloso del país. La gran entrada continua de agua limpia, junto con el esfuerzo político por depurar las aguas del mar, empezaba a provocar la mejoría de piezas, precisamente, por donde más limpias estaban, y a él no se le había ocurrido.


			La contestación hacia el hijo fue decirle que, con la ayuda que él le aportaba y su clara visión de las cosas que pasaban a su alrededor, pronto recuperarían las ganas de acudir al mar con alegría y quizá llegar a coger más peces que nadie. Le dijo también que si las cosas mejoraban así como pensaba, muy pronto cambiarían la barca, con las ganancias del trabajo.


			 Geydar se puso muy contento al ver al padre de tan buen humor, y con tantas ganas de trabajar junto a él, también al ver como hacía proyectos a largo plazo contando con su ayuda.


			El padre para él era muy importante, se sentía orgulloso de estar ayudándole a trabajar en la pesca. Trabajo y vida, en la que había pasado el tiempo sin haber aprendido ningún otro oficio, para su padre solamente existía el trabajo de la pesca. 


			En pocas fechas, con un motor más potente, empezando más temprano el trabajo y empleando más horas del día, dentro del mar, el resultado empezaba a aparecer. Al padre, contentísimo de ver cómo iba la marcha de la pesca y los beneficios que aportaba el trabajo en equipo, pronto le vino a la cabeza que el futuro de su hijo también sería la pesca y, además, lo tendría en casa. Geydar también estaba contento de la marcha del trabajo con su padre, porque lo veía muy alegre y con unas ganas renovadas de vivir, parecía hasta más joven.


			Cuando su padre empezó a proponerle que la barca y licencia de pesca pasaran a su nombre, Geydar vio que su padre se estaba confundiendo sobre el futuro de su hijo, él se lo pasaba muy bien pescando con su padre, ayudándole a salir a flote del estancamiento donde lo encontró, poniéndolo al día en los asuntos actuales de la pesca, pero de eso a que su futuro estuviese unido a la pesca y quedar en el pueblo había un abismo de distancia. 


			Continuaron trabajando durante casi un año más juntos, Geydar no decía nada a su padre con referencia a la situación de continuidad en la pesca, para no enojarlo, él abandonó Bakú y se refugió de nuevo en el pueblo, por los motivos que sabemos, pero no para hacer su vida allí, alargaba lo que podía hablar con el padre sobre estos motivos, pero, sin duda, en algún momento lo tendría que hacer.


			El padre se frotaba las manos de ver lo bien que funcionaba esta última etapa de pesca, los esturiones empezaron a aparecer con regularidad, sobre todo en la época del desove, era cuando mayor precio llegaba a alcanzar este pez, pero el resto del año funcionaba bastante bien de valor en el mercado, la carne es muy buena y también la gelatina. La economía familiar mejoraba, con los ingresos del trabajo en el mar, era suficiente para cubrir las necesidades de casa, el pago del nuevo motor para la barca, quedando algo para ahorrar, con la idea de cuando fuese posible cambiar también el barquito por uno mayor.


			La relación de la familia con la tía que vivía en Bakú nunca estuvo interrumpida, ella venía a visitarlos de vez en cuando, y de paso disfrutaba de su querido sobrino, al que quería mucho, cuando veía lo feliz que era su hermano desde que le ayudaba a pescar, aún mejoraban los sentimientos que tenía hacia su apreciadísimo sobrino. Este último viaje, mientras ayudaba a su cuñada a preparar la comida, le comentaba que tenía que dar una noticia a Geydar durante la comida que lo pondría contento. Su madre se inquietó por lo que terminaba de oír, su cuñada ya le provocó un problema en la ciudad y ahora no tendría que volver a hacer igual, y preguntó qué tipo de noticia tenía que dar a su hijo (la madre estaba muy preocupada), su cuñada dijo que lo diría durante la comida, porque estaba muy contenta de poder comunicar a su sobrino una noticia tan buena. 


			La tía de Geydar, soltera sin hijos, de edad suficiente como para tener amistades importantes debido a su carácter abierto y conversación agradable, tenía amistad con derecho a roce (como decimos en Occidente) con el imán al que mandaba al sobrino que acudiera después del trabajo cuando lo tenía en casa con ella.


			También sabemos que su trabajo lo desarrollaba en una fábrica de motores. Su puesto de trabajo era el de jefa contable. Este puesto le permitía una información muy importante sobre el funcionamiento de la fábrica.


			A través del imán (guía-jefe, modelo espiritual religioso y también político en la sociedad musulmana) llegó, a Bakú, un contrato de compra para motores de los que se fabricaban donde su tía trabajaba, la cantidad era importante para la empresa. El pedido llegaba desde Barcelona, España.


			Una expedición catalana se personó en Bakú para formalizar el pedido, los trámites estaban prefijados antes de realizar el viaje. El dosier con la documentación viajó sellado desde la mezquita de Barcelona. En Bakú, se tenía que finalizar y firmar en presencia del imán de la ciudad, después de terminar de fijar los términos y condiciones que cumplir por la empresa cliente y la empresa proveedora de dicho material. 


			Una condición importante que discutir hasta llegar a un acuerdo era que el Gobierno de la comunidad catalana ampliara la libertad de la que disfrutaban los musulmanes dentro de ella, autorizando una mezquita mayor que la actual o, en su caso, una nueva de las mismas dimensiones que la ya existente. Este era un punto importante para el buen fin de la operación, de unidades, de precio y de tiempo de duración de tal formalidad. 


			Esto venía a ser un acuerdo bilateral entre catalanes y la Iglesia musulmana, aunque el producto principal no era Alá, sino motores producidos en el país de Azerbaiyán, desde el punto de vista catalán, no así de la parte musulmana. 


			En los países donde la religión mayoritaria es la musulmana, los imanes disfrutan de un poder muy importante (casi total) en la política económica y, sobre todo, en la espiritual del pueblo. 


			Bueno, el asunto es que la tía de Geydar, enterada de tal operación e interviniendo como era su deber como contable jefe, registrando lo hablado por escrito y archivándolo después de la importante reunión y firma de tal acto, expuso, antes del cierre de tan importante contrato, que su opinión personal era que tendría que estar presente, en el país destinatario del producto nacional tratado, un equipo de personas, responsable de su empleo y trato del material servido, para seguridad de su correcto empleo y de su manejo. 


			Proposición que se adoptó por ambas partes sin ninguna objeción.


			Al salir de la reunión con la documentación debajo del brazo para el siguiente paso la tía de Geydar no golpeaba con los pies en el suelo, flotaba de felicidad, pensando en su sobrino, según ella, tenía en sus manos el futuro de su querido sobrino, al que tanto quería y echaba de menos, a la vez que le dolía el problema que le ocasionó sin pretenderlo.


			Ella lo quería mucho, el chico se hacía querer por sus hechos y su comportamiento. Esta mujer sabía que la noticia a su hermano no le caería bien, vista la marcha de la pesca, que actualmente disfrutaba con la ayuda de su hijo, aun así, ella creía que tenía que dar la noticia, pensando en el futuro de su sobrino, y así lo hizo, en la mesa, cuando se tomaban los postres, dejó caer la buena nueva. 


			—Querida familia —dijo poniéndose de pie—, tengo que comunicaros una gran noticia, en beneficio de Geydar. El asunto es que tengo que seleccionar un equipo de jóvenes y prepararlos para ir a España acompañando un pedido de mercancía producida en la fábrica donde yo trabajo, tengo libertad absoluta de elección y número de jóvenes que poner en lista, que, por supuesto, durante el trayecto del viaje y posteriormente en el país de destino se contratarán por un año con una mensualidad importante—. Por lo que yo sé y he oído de la representación española, en aquel país la renta per cápita supera en muchos puntos a la nuestra, y, en esta ocasión, además de esta ventaja, los jóvenes partirán desde aquí totalmente cubiertos y contratados. 


			»Entiendo que es una gran oportunidad, y deseo que mi sobrino aproveche mi oferta que con tanto cariño le ofrezco. 
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